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			Prólogo

			Se trata de una antología compuesta por varios relatos infantiles donde la autora, además de entretener, desarrolla una labor educativa en determinados temas relacionados con los valores; donde se pretende que el lector infantil empatice y haga suyas las aventuras de los protagonistas de cada una de las historias.

		

	
		
			Calabacita, la pequeña de Halloween
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			Calabacita era una pequeña calabaza que vivía en el castillo siniestro de las brujas malvadas junto a sus padres y hermanas.

			Todas estaban preparándose para la gran noche de Halloween.

			Las hermanas se peleaban entre ellas, pues querían ser las reinas de esa noche, aunque para ello tenían que dejarse atrapar por la bruja Cartuja, la cocinera del castillo.

			Pero no les importaba, esa noche lucirían como nunca; adornadas con luces doradas y grandes coronas serían admiradas por todos.

			

			Calabacita no estaba de acuerdo con ello, pues no le gustaba que sus hermanas desaparecieran esa noche.

			—¡No me parece justo! Cloti, Poli, yo creo que es mejor que estemos todas juntas y celebremos esa noche en familia.

			—¡De eso nada! —contestaban las hermanas casi burlándose de ella.

			—Calabacita, tú nunca sabrás lo que es eso. Siempre serás pequeña y verde.

			—¡De eso nada! Soy una gran calabaza pequeña —decía muy convencida Calabacita.

			—¡Ja, ja, ja, ja! —reían las hermanas—. Pequeña, hazte a un lado y deja que pasemos las reinas de esta noche.

			Pero mientras todas andaban haciendo sus planes y riendo, se acercó la bruja Cartuja y sin previo aviso, arrancó a Cloti de su sitio.

			—¡Auuush! ¡No, no! —decía Cloti—. ¡Así no!

			La bruja reía y reía mientras dejaba ver un solo diente en su gran boca.

			—¡Ja, ja, ja, ja! Serás nuestra calabazota, lucirás en nuestra ventana con las velas prendidas y luego nos servirás de cena. ¡Jua, jua, jua!

			Calabacita, valiente y decidida, corrió tras la bruja.

			—¡Oye, oye, bruja, brujita guapa! No te lleves a mi hermana.

			—¡Ah, ¿no?! ¿Y eso por qué? —preguntó la bruja mientras reía—. ¡Ja, ja, ja, ja! ¿Y eso quién lo dice?

			—¡Pues yo, Calabacita! Te propongo un truco o trato. ¡No te arrepentirás! —dijo Calabacita.

			Eso hizo que la bruja se parase y mirara a Calabacita, y con un destello en sus ojos le dijo:

			—¡A ver, chica y verdosa calabaza! ¿Cuál es ese truco o trato? ¿Llevarte a ti también para lucirte en nuestra ventana y que nos sirvas de cena? ¡Ja, ja, ja!

			

			—¡Oh, no, no, brujita! Yo te propongo que todas nosotras vayamos a tú cocina, nos adornemos con las luces, y así iluminar cada una de las ventanas del castillo.

			—¡Ah, ¿sí?! ¿Y eso de qué me sirve? —dijo la cocinera—. ¿Qué ganamos con eso? ¿Y qué cenamos?

			—Pues nuestro truco o trato será, que mientras iluminamos las ventanas del castillo, todos lo que se acerquen para admirar nuestras hermosas luces vayan dejando dulces, pasteles y comida para vuestra cena.

			La bruja Cartuja abrió la boca, sus ojos se llenaron de estrellitas. Parece que la propuesta de Calabacita había surtido efecto. Comenzó a salivar, la boca se le hacía agua.

			—Ummm… ¡Pues me parece un buen truco-trato, pequeña y lista calabaza!

			Abrió sus manos y dejó caer a Cloti, que de un salto se puso al lado de su hermana, agradecida y feliz.

			—¡Corran, yaaa! —dijo la bruja—. ¡A las ocho las quiero a todas en la cocina para adornar el castillo o no habrá trato! ¿De acuerdo?

			—¡Sí, sí, sí! —dijeron las hermanas, y se fueron corriendo a buscar a toda la familia.

			Esa noche, el castillo lució el más hermoso de la comarca.

			Todos se acercaban a ver las luces de las calabazas, dejando suculentos manjares a las brujas, quienes se dieron el festín de su vida.

			Y de esta manera, gracias a la valiente Calabacita y aquel original truco o trato, todos vivieron contentos y tranquilos en aquel apartado castillo que ya no era tan siniestro.
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			Copito, la nube de algodón
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			Copito era una nube blanca y esponjosa, parecía de algodón. Ella andaba paseando por todo el cielo de un lado al otro.

			Estaba buscando el arcoíris porque su ilusión era lucir una corona de colores. Un día, viajó hacia las montañas y les preguntó:

			—¡Montañas, montañitas! ¿Habéis visto el arcoíris?

			Ellas le respondieron:

			—Hace unos días estuvo por aquí, llovió mucho y apareció. Pero no lo hemos vuelto a ver.

			—¡Ohhh! —dijo desilusionada—. Seguiré buscando, ¡gracias, montañas!

			Más tarde, se dirigió hacia el mar. Allí vio a las olas subir y bajar y también les preguntó:

			—¡Hola, olitas, ¿habéis visto por aquí el arcoíris?

			

			—¡Noouu! Respondió la ola más alta y espumosa—. ¡Hace mucho que no le vemos! Ve hacia el río; a veces suele estar por allí.

			—¡Gracias, ola!

			Corriendo, Copito se dirigió hacia allá. «¡Quizás está!», se decía.

			Llegó al río, era muy largo y caudaloso. Se acercó hasta él y le preguntó:

			—Río, gran río, ¿has visto al arcoíris por aquí?

			—¡Ssssssss! —Bajaba ruidoso el río—. No, nube. Hace un mes sí, pero estos días no.

			—¿Y sabes por dónde lo podré buscar? ¡Necesito verlo!

			—Ahora está todo muy despejado, es difícil. Quizás en unos meses —le contesto el río.

			—¡Vale! ¡Gracias, gran río! —le dijo, y subió lo más alto que pudo. Sintió una gran desilusión y se dejó llevar por las corrientes de aire, deambulando por el cielo.

			Estaba tan triste que, sin darse cuenta, se puso a llorar y se volvió más oscura.

			Lloraba y lloraba. Sus lágrimas caían a la tierra y comenzaron a mojar todo el prado, los árboles, las hojas, las flores…

			Hasta que de pronto apareció el sol y le dijo:

			—¿Por qué lloras, Copito?

			—Busco el arcoíris, pero no lo encuentro.

			—¿Cómo qué no? —le dijo el sol. Comenzó a brillar y a dar calor, y muchos rayos de luz se posaron sobre copito. Ella sintió mucho calor y el sol le dijo:

			—¡Mírate, Copito!

			—¡Ohh! —exclamó emocionada. Era el arcoíris, estaba sobre ella. Parecía una corona. ¡Se sentía tan feliz que giraba y giraba! Mientras, decía:

			—¡¡El arcoíris, el arcoíris!! ¡Tengo mi corona de colores!!

			El sol le sonrió y le dijo:

			

			—Así es; cuando tú llorabas, tu lagrimas caían a la tierra en forma de lluvia. Entonces, yo, con mis rayos, te iluminé y ellos se fundieron con tus gotas y formaron los colores. ¡Y eso es el arcoíris! ¿Ves?

			—¡¡Ohh, síí, qué hermosos colores!! Entonces, cuando yo me lleno de agua y la dejo caer en forma de lluvia, ¿vienes tú con tus rayos mágicos y se crean los colores? ¡Bien!

			—¡Así es! —contestó el sol.

			Y Copito se fue feliz con su corona de arcoíris hasta que, poco a poco, fueron desapareciendo los colores y ella se volvió blanca como el algodón otra vez.

			Continuó viajando por todo lo ancho y largo del cielo Hasta que de nuevo se volviera a encontrar con el sol para lucir una nueva y preciosa corona de colores.
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			Crisi, la oruga mariposa
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			Crisi era una gran oruga, hermosa y verde. Comía y viajaba de un lado a otro del bosque en busca de la hojas más frescas y verdes para poder alimentarse y seguir creciendo.

			Todos se metían con ella; algunos le llamaban fea, pero ella ignoraba esos comentarios. Seguía su proceso, haciendo lo que sabía, que era comer para crecer.

			No le importaba lo que los demás le dijeran. Ella les sonreía y seguía.

			—¿Dónde vas, Crisi?

			—¡No comas más, que ya estás muy grande! —le decían.

			—¡Yo como lo que necesito! —contestaba.

			—¡El proceso de mi vida requiere que me alimente bien y esté fuerte para poder seguir creciendo, y así fortalecerme para mis sucesivos cambios de piel hasta llegar a mi gran trasformación!

			—¡Ja, ja, ja, ja, ja! ¿Transformarte en qué? —le decían.

			

			—¡En una oruga redonda y lironda! Algún día lo sabréis —comentó y prosiguió su camino haciendo oídos sordos a aquellos comentarios.

			Pensaba: «¡Si supieran cuántos cambios tengo que hacer para transformarme, avanzar, crecer; ¡para seguir adelante, en viaje de vida!».

			Así que ella siguió su camino hasta que, un día, se paró ante un hermoso árbol, escogió la mejor ramita y allí se instaló.

			Muy poco a poco comenzó a tejer un hilo de seda que la iba envolviendo cada día más. Era un trabajo muy laborioso, pero como se
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